
EL Al' tf . PA.t!LO II r-r..CIB A YJ\SLR ARAFAT

Juan a lo II va tomando aada vez acciones 1 ás deciólidas en favor de la paz.

I~ e pocas seamanas s 'rig~a a los O isps salvadoreños denunciando con to~~ cla­

riJad las causas del conflicto solvador ño y su re¡;¡e i . El día 1S de Septie:nbre re­

cibía al esi te de la OLP, aser afat en el Vaticano. El líder ára)e ha siclo

considerado y es considerado todavía por lsra 1 corro un terrorista, artidario de

la viole ia para lograr que su pueblo tenea la patria qee le corresponde y no an-

e a ando e lu ar n lu ar. Juan Pablo 11 no ha éenido miedo de que se le acus

de re ibir a un terrorista. Es claro que el Papa no está a favor del terrorismo,

n si uiera a faver de la violencia, aunque sí stá en favor de toda acción justa

exigida por una causa justa. Por eso ha recibido a aser afato

Las tropas alestinas, los hombres de Yaser Arafat acababan de ser o ligadosa

a salir de Beirut y a dispersarse por los países árabes. Las mortíferas y asesmnas

armas norteamericanas manejadas por los israelíes habían dejado miles de muertos en

el Líbina, que para nada había declarado la guerra a Israel. [1 Papa rotestó en­

cen idar.lente por esta matanza prepotente, que no fuera posi le, si Estados Unidos

no armara con tal lujo de armas ofensivas a un Gobierno como el de Be in, que sólo

cree en la seb~ridad por la fuerza y por la muerte. El Papa ahora recibe al líder

alestino para mostrarle su solidaridad, mientras aguanta la protetta farisaica de

los líderes judíos, como si el violento fuera el pueblo palestino y el pacífico el

pue lo israelí. ~~da más lejos de la verJad. Los palestinos están armados porque

no les han dejado otro recurso para recuperar un suelo y una patria que sus antepa­

~a(ms tuvieron por cientos de años. Son un KB pueblo sin patria y el Papa pide una

I~tria 'un suelo para esos cientos de niles de hombres. Pide tron1ién seguridad pa­

ra Israel pero pide so re todo justicia para todos.

1~ ci r o "Je "scr .\rafat la can iauo su acento de la lucha militar en favor de

]. lou. ¡>olí jca, al con tJtilr q e contra las l1il1onarias armas el imperio es po­

co lo que ;,ue 'e:1 ...1cer s' s 1. fT res an Jos. La URSS se ha ahstenido de arriesgarse



2

en la a)~ a los palestinos y ee ha contentado con buenas palabras, mientras sus a­

liados sirios están siendo golpeados irun~sericordeme te. J la sensatez ue Yaser Pra­

fat ¡la respondido la comprensión 'e Juan Pablo 11 y su valentía cristiana para cla­

r.~r en favor de los pobres y de los perseguidos.

Para nosotros este gesto del Papa es una nueva señal c~ aliento cristiano. Ya el

ejemplo mismo del Papa en un tema tan controvertido nos señala lo que debe 1lacerse

como Iglesia ante casos sinúlares. Y el nuestro es un caso sinúlar. ¿Qué dirían nues

tras "irigentes sé el Papa o alguno de nuestros obispos diera la mano públic~~ente

y se reuniera oficialmente con alguno de los dirigentes del FDR o del R~lJ? Les par~

cería una falta de pruddencia, un error histórico; les parecería en fin lo r.~sco que

les 1la parecido a los judíos el gesto del Papa con Yaser rafat. Pero, por otra par­

te, el gesto del Papa nr.lestra una forma del: lucha por la justicia, que se aparta cada

vez más de las formas violentas. In ese sentido el apa 1la visto que los dirigentes

~el FDR-F·~~ están cada vez más abiettos al diálogo, a la negociación, a la salida

política del conflicto salvadoreño, y por eso 1la escrito esa carta a los Obispos,

que comentáb~s en un número anterior de Carta a las Iglesias y que supone un res­

paldo a los esfuerxos por acabar oon la guerra y con la injusticia social. Ya no po­

~rá decirse que el Papa sólo se preocupa de Polonia, ya no po rá decirse que el Vati­

cano sólo ca'l1ino ,lar las vías norteamericanas. P-eagan y SChultz no están por recibir

a Yaser .'-rafat, alDlque la 0'm lo está, alDlque lo están los go liemos euro?eos, aunc1ue

lo están 108 países ~ewocráticos. En esto tar.lbién se da rucho parecjdo con lo que su­

ce'~ en el prOGl~la salvadoreño. Los dirigentes de la oposición son recibi os oficial-

ente en los países den~cráticos y con llos se p'lantienen diálogos efectivos. Sólo

Lstados CniJos y sus satélites sólo 11uestros gobernantes consideran ~ue no se puede

:la ,!lIT con ellos. Oj' lá el ej e11lJ. lo de] ?apa les haga
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